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CAPÍTULO I 

DATOS GENERALES DE LA INSTITUCIÓN 

Datos de la identidad de la institución 

La Asociación Peruana Central Este (APCE), cuya sede administrativa se encuentra 

en la ciudad de Lima, está ubicada en Jr. Washington 1805, Lima 15046, distrito de 

Cercado de Lima, provincia de Lima, departamento de Lima. Es una subsede de la Unión 

Peruana del Norte (UPN), con RUC No 20538633021. Las oficinas centrales de la UPN se  

ubican en el Jr. Los Álamos 301, Urb Los Halcones, distrito de Chaclacayo, provincia y 

departamento de Lima.1 La APCE posee un territorio que abarca la parte este del 

departamento de Lima y el departamento de Ancash. Para consultas cuenta con número 

telefónico (01) 3326396. 

Actividad principal de la institución 

La APCE es una entidad religiosa, de proyección a la comunidad sin fines de lucro, 

cuyo objetivo es llevar un mensaje de esperanza a través de las iglesias, colegios y 

Universidad que llevan valores y principios basados en la Biblia. Esta organización tiene 

como jurisdicción la parte este de Lima y el departamento de Ancash.2 

Reseña histórica de la APCE 

El origen de la APCE se remonta al voto 2009-007 de la Asociación Peruana 

Central Norte (APCN), el cual fue elevado a la UPN para su aprobación. La UPN, surge en 

 
1Tal cual aparece en Asociación General de los Adventistas del Séptimo día, 2023 

Seventh-day Yearbook (Nampa: Pacific Press, 2023), 278.  

 
2https://www.adventistas.org/es/ (consultada el 04 de febrero del 2025). 

https://www.adventistas.org/es/
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2007 como fraccionamiento de la Unión Incaica en dos partes, la UPN y la Unión Peruana 

del Sur (UPS)1 La UPN en reunión de junta, registró la formación de la APCE con voto 

2009-296, con el título “Informe de la comisión de survey reorganización territorio APCN - 

creación nueva misión B registrar.”2 

En el corazón de la APCE, se encuentra el distrito misionero José Carlos 

Mariátegui, un lugar que ha sido testigo de un notable desarrollo eclesiástico desde sus 

inicios. Este distrito tuvo su origen en el año 2008, cuando se decidió dividir el Distrito 

Misionero Mariscal Cáceres, bajo la dirección del pastor Fredy Colque.3 Inicialmente, se le 

denominó Distrito Misionero Canto Grande D, pero se oficializó su cambio de nombre a 

José Carlos Mariátegui, en homenaje al destacado pensador peruano. El DM José Carlos 

Mariátegui vio la luz en la APCN junto a otros renombrados distritos: 

Lima B 

San Martin D 

Canto Grande C 

Canto Grande D (hoy, José Carlos Mariátegui) 

Olivos C 

Huacho B 

Huachipa 

Casma. 

 

 
1ANN Staff, “Diversity, Growth and Youth on Agenda During Spring Meeting,” 

Adventist News Networks, April 12, 2006 (consultado: 3 de junio, 2025). 

  
2El voto dice a la letra: “ACORDADO, registrar el informe de la comisión de 

survey para reorganizar el territorio de la APCN (2009-007) y aprobar la creación de una 

nueva misión, como sigue: La actual Asociación Peruana Central Norte pasará a llamarse 

Asociación Peruana Central Oeste. Sigla: APCO. Sede: Lima (actual sede de la APCN). 

Nombre de la nueva misión: Misión Peruana Central Este. Sigla: MPCE. Sede: Lima. 

Fecha de inicio: 01/01/2011. Unión Peruana del Norte, 2009” 

 
3Según Acta de la Junta Directiva Plenaria de la Asociación Peruana Central Norte, 

en la ciudad de Lima, el 4 de diciembre de 2008, mediante el voto 2008-247.  



 

8 

 

Desde el año 2008, este distrito se ha consolidado como un pilar esencial para la 

obra misionera en la región, teniendo como iglesia central la iglesia Emaús, que ha fungido 

como el núcleo espiritual y administrativo de las congregaciones que lo integran. 

A lo largo de los años, el distrito misionero José Carlos Mariátegui ha sido 

conducido por líderes comprometidos que han contribuido al fortalecimiento de la 

comunidad. El primer líder anciano, Jorge Torres, asumió la tarea de guiar los pasos 

iniciales de esta nueva entidad eclesiástica, sentando las bases para su crecimiento. 

Posteriormente, diversos pastores han tomado las riendas del distrito, entre ellos Edwin 

Dávila, Christian Tello y Cristian Coronel, quienes, con dedicación, han impulsado la 

labores evangelísticas y el desarrollo espiritual de los fieles. 

El distrito está compuesto por varias iglesias que se distribuyen estratégicamente en 

San Juan de Lurigancho (SJL), cada una con su ubicación particular y un rol clave en la 

atención a las necesidades espirituales de la zona. La iglesia Emaús, situada en Mz. A Lote 

1-4A-HH, Primero de Mayo, destaca como el punto central del distrito. A esta se suman 

otras congregaciones como la iglesia Esmirna, ubicada en Mz. L1 Lt. 1, Incorporados, 

Nueva Jerusalén, y la iglesia Fortaleza, en Mz. B1 T16, Fortaleza II Etapa, ambos espacios 

vitales para los habitantes de sus respectivas áreas. Asimismo, la iglesia Los Heraldos, en 

Jr. Pedro Gutierrez Mz. T13 Lote 28, y la iglesia Los Valdenses, en Jr. Pedro Gutierrez Mz. 

T13 Lote 18, reflejan la cercanía y el sentido de comunidad entre los fieles de sectores 

vecinos. 

Otras iglesias que enriquecen este distrito incluyen la iglesia Nueva Jerusalén, 

localizada en Mz. A Lte. 12 Av. Central, un refugio espiritual para muchos, así como la 

iglesia Sión, en Mz. G F6 Lt16, y la iglesia Tres Ángeles, en Mz. P 7A Lt1A M. Cáceres 
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Sector 3. Cada una de estas congregaciones ha desempeñado un papel fundamental en la 

difusión del mensaje de fe y en el fortalecimiento de los lazos comunitarios. 

A través del tiempo, el distrito misionero José Carlos Mariátegui se ha erigido como 

un faro de esperanza en San Juan de Lurigancho, consolidando su lugar como un espacio 

donde la obra misionera ha prosperado gracias al esfuerzo colectivo de sus líderes y 

miembros. Las iglesias que lo conforman, distribuidas con propósito, han permitido que el 

mensaje espiritual alcance diversos rincones, dejando un legado perdurable en la historia de 

la región. 

Visión y misión 

Visión 

En armonía con las grandes profecías de las Escrituras, entendemos que el clímax 

del plan de Dios es restaurar toda su creación a la completa armonía con su perfecta 

voluntad y justicia.1  

Misión 

La Misión de la Iglesia Adventista del Séptimo Día es llamar a todas las personas 

para que se conviertan en discípulos de Jesucristo, proclamar el evangelio eterno abarcado 

por el mensaje de los tres ángeles (Apocalipsis 14:6-12), y preparar al mundo para el 

pronto regreso de Cristo.2  

 
1Secretaría de la División Sudamericana de la Iglesia Adventista del Séptimo Dia, 

Reglamento Eclesiástico-Administrativo, Iglesia Adventista del Séptimo Dia: División 

Sudamericana (Buenos Aires: Asociación Casa Editora Sudamericana, 2017), A05.  

 
2Reglamento Eclesiástico-Administrativo, Iglesia Adventista del Séptimo Dia: 

División Sudamericana, 66. 
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Descripción del área donde el bachiller realizó sus actividades 

Jicamarca es una comunidad campesina ubicada en el departamento de Lima, Perú, 

específicamente en la provincia de Huarochirí, dentro del distrito de San Antonio de 

Chaclla. Situada a una altitud aproximada de 3,500 metros sobre el nivel del mar, esta 

localidad abarca un territorio extenso de 100,000 hectáreas, dividido entre el pueblo matriz 

y 24 anexos. Históricamente, sus habitantes se han dedicado al pastoreo, una actividad 

esencial desde tiempos precolombinos, cuando criaban camélidos, hasta la época colonial, 

cuando adoptaron el ganado caprino introducido por los españoles. Este pastoreo aprovecha 

los pastos naturales estacionales de las alturas y las lomas, estas últimas beneficiadas por 

las neblinas costeras. 

El Anexo 22 de Jicamarca, donde se encuentra el Centro de Rehabilitación “Unidos 

en Cristo” (MZ Dn Lote 01 Asoc. De Poses Mypes - SCT Villa Del Sol), es una zona rural 

que actualmente está en el centro de una disputa limítrofe entre los distritos de San Juan de 

Lurigancho (provincia de Lima) y San Antonio de Chaclla (provincia de Huarochirí). Esta 

controversia surge por la falta de claridad en las leyes que definen los límites de ambos 

distritos, lo que genera incertidumbre sobre su jurisdicción exacta. Sin embargo, el Anexo 

22 mantiene un entorno tranquilo y montañoso, ideal para actividades que requieran paz y 

conexión con la naturaleza. 

El paisaje de Jicamarca destaca por las lomas, áreas de vegetación estacional que se 

enriquecen con las neblinas costeras, especialmente durante el fenómeno de El Niño. Un 

estudio de 2010 registró 44 especies de plantas vasculares en estas lomas, incluyendo 

nueve endémicas como Nolana humifusa y Haageocereus limensis. Esta diversidad 
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florística no solo resalta la importancia ecológica de la zona, sino que también contribuye a 

un ambiente sereno, propicio para la recuperación y la introspección. 

Contexto Socioeconómico y Cultural 

Jicamarca es una zona rural en proceso de desarrollo que enfrenta desafíos 

relacionados con el acceso limitado a servicios básicos como agua, alcantarillado y 

electricidad, así como la necesidad de mejorar su infraestructura. No obstante, la 

comunidad demuestra resiliencia y un fuerte sentido de identidad cultural, evidenciado en 

su capacidad de trabajo colectivo para superar estas dificultades. Este espíritu comunitario 

constituye un recurso valioso que puede ser articulado en iniciativas locales, entre ellas el 

funcionamiento del centro de rehabilitación. 

Relación con el Centro de Rehabilitación 

El Centro de Rehabilitación Unidos en Cristo se encuentra en el Anexo 22 de 

Jicamarca y se beneficia de su entorno rural y apacible. La tranquilidad del paisaje, sumada 

a la riqueza natural y a la cohesión de la comunidad, proporciona un marco propicio para la 

recuperación de los pacientes. Este ambiente favorece la reflexión y la sanación, integrando 

tanto la cultura local como los recursos naturales en el proceso de rehabilitación. 

El centro está orientado a la atención de personas con problemas de adicción al 

alcohol y a las drogas, contando con una capacidad aproximada de 40 internos. El 

tratamiento se desarrolla bajo un régimen de abstinencia con una duración de uno a dos 

años, complementado con actividad física y un enfoque de terapia espiritual. Esta última 

promueve la práctica de la oración y el desarrollo de estudios bíblicos basados en el curso 
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La Fe de Jesús, con el propósito de fortalecer la dimensión espiritual de los participantes 

como parte integral de su proceso de recuperación. 
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CAPÍTULO II 

DESCRIPCIÓN DEL CARGO Y ACTIVIDADES DEL BACHILLER 

Descripción del cargo pastoral 

El rol del pastor en la tradición cristiana constituye una vocación profundamente 

arraigada en las Escrituras y en los principios teológicos que reflejan el carácter y la misión 

de Jesucristo, reconocido como el Buen Pastor. Este ministerio integra el liderazgo 

servicial, la enseñanza, el cuidado espiritual y la promoción de la unidad dentro de la 

comunidad de fe, todo ello sustentado en la Palabra de Dios.1 

Fundamento bíblico 

La Biblia ofrece una base sólida para comprender el papel del pastor. En 1 Pedro 

5:2-3 se exhorta a los líderes de la iglesia: “Apacentad la grey de Dios que está entre 

vosotros, cuidando de ella, no por fuerza, sino voluntariamente; no por ganancia 

deshonesta, sino con ánimo pronto; no como teniendo señorío sobre los que están a vuestro 

cuidado, sino siendo ejemplos de la grey”. Este pasaje resalta que el pastor debe guiar con 

humildad y disposición, ejerciendo un liderazgo caracterizado por el servicio y 

convirtiéndose en un modelo digno de imitación para los creyentes. 

Otro pasaje clave se encuentra en Efesios 4:11-12, donde se afirma que Cristo 

estableció “pastores y maestros, a fin de perfeccionar a los santos para la obra del 

 
1Bill Hull, El pastor hacedor de discípulos (Bogotá: Ediciones Berea, 2019), 23. 
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ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo”. El término pastor (poimēn) y maestro 

(didaskalōs) sugiere que ambos oficios estaban estrechamente vinculados: el pastor ejercía 

también la función de maestro de la Palabra.1 Esto subraya que su tarea consiste en equipar 

a los creyentes para que crezcan tanto doctrinal como espiritualmente, y puedan servir de 

manera activa en la iglesia.2  

Jesús mismo constituye el ejemplo supremo de este liderazgo. En Mateo 20:28 

declara: “El Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su vida 

en rescate por muchos”. De esta manera, el pastor imita a Cristo al priorizar la enseñanza, 

el servicio y el sacrificio por el bien de la comunidad de fe. 

 

Responsabilidades del pastor 

Desde una perspectiva teológica, el ministerio pastoral incluye varias funciones 

esenciales: 

Predicación y enseñanza 

El pastor está llamado a proclamar y explicar la Palabra de Dios con fidelidad.3 En 2 

Timoteo 4:2, Pablo exhorta: “Que prediques la palabra; que instes a tiempo y fuera de 

 
1En Ef 4:11, la frase “pastores y maestros” esta antecedida por un artículo definido 

en “pastores”, lo que supone que son un mismo cargo: los pastores tambien ejercen la 

enseñanza. H. Goldstein, “poimēn,” en Exegetical Dictionary of the New Testament, eds. 

Horst Balz y Gerhard Schneider (Grand Rapids: Eerdmans, 1993), 3:127; William W. 

Klein, “Ephesians,” en The Expositor’s Bible Commentary, Revised Edition, eds. Tremper 

Longman III y David E. Garland (Grand Rapids: Zondervan, 2006), 12:115.    

 
2W. A. Criswell, El pastor y su ministerio: una guía práctica (El Paso: Casa 

Bautista de Publicaciones, 2005), 85.      

 
3John F. MacArthur, El ministerio pastoral: Como pastorear bíblicamente 

(Nashville: Grupo Nelson, 2009), 21-22.   
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tiempo; redarguye, reprende, exhorta con toda paciencia y doctrina.” Esta labor no solo 

transmite conocimiento, sino que busca transformar vidas mediante la verdad divina. 

Un buen pastor se toma el tiempo para sumergirse en la Biblia, no solo para 

preparar sus sermones, sino para crecer él mismo en fe y conocimiento.1 Su predicación 

debe ser relevante para la vida diaria de los creyentes, aplicando las verdades bíblicas a los 

desafíos contemporáneos, como las luchas personales, las dudas de fe o las injusticias 

sociales.2 Además, debe animar a la congregación a profundizar en su propio estudio de la 

Palabra, fomentando una comunidad que no solo escucha, sino que también reflexiona y 

vive según las Escrituras.3 Esto implica que el pastor no solo predica desde el púlpito, sino 

que también enseña en pequeños grupos o conversaciones individuales, adaptando su 

mensaje a las necesidades específicas de su grey. 

Administración de los emblemas  

El bautismo y la Santa Cena son signos visibles de la gracia de Dios,4 y el pastor 

tiene el privilegio de administrarlos. Estos actos fortalecen la fe de la comunidad y 

recuerdan la obra redentora de Cristo.5 Cuando el pastor administra el bautismo o la Santa 

Cena, no es solo un ritual; es un momento sagrado donde Dios se encuentra con su pueblo 

 
1Brian Croft, El pastor y su familia (Grand Rapids: Portavoz, 2016), 24.    

 
2John MacArthur, El pastor en la cultura actual (Miami: Nivel Uno, 2016), 45.  

 
3Criswell, El pastor y su ministerio, 65.     

 
4Herbert Kiesler, “Ritos: Bautismo / Lavamiento de los pies / Cena del Señor,” en 

Tratado de teologia adventista del séptimo día, ed. Raoul Dederen, trad. Tulio N. Peverini 

(Buenos Aires: ACES, 2009), 655.  

 
5Asociación General de los adventistas del séptimo día, Creencias de los 

adventistas del séptimo día, trad. Armando Collins (Buenos Aires: ACES, 2007), 230.  
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de una manera especial y espiritual.1 Los emblemas (no sacramentos) son elementos 

simbólicos de reconocimiento y proclamación de la obra redentora de Cristo, y no medios 

de gracia que Dios usa para confirmar su promesa a su pueblo,2 y el pastor, al 

administrarlos, actúa como un instrumento de Dios para impartir bendición y fortalecer la 

fe de los creyentes.  

Es crucial que el pastor enseñe el significado de estos emblemas para que la 

comunidad los reciba con entendimiento y reverencia. Esta enseñanza puede incluir la 

conexión del bautismo con la entrada en la familia de Dios y de la Santa Cena con la 

memoria viva del sacrificio de Cristo, asegurando que estos actos sean más que tradiciones, 

sino experiencias renovadoras.3 

Cuidado espiritual 

El pastor ofrece guía y consuelo en tiempos de necesidad. Santiago 5:14-15 

instruye: “¿Está alguno enfermo entre vosotros? Llame a los ancianos de la iglesia, y oren 

por él.” Este cuidado refleja el amor de Dios y apoya a los fieles en su caminar espiritual. 

Ser pastor significa estar ahí para la gente, no solo los días de culto (sábados), sino en los 

momentos difíciles de la vida. Ya sea visitando a alguien en el hospital, consolando a una 

 
1John C. Peckham, God With Us: An Introduction to Adventist Theology (Berrien 

Springs: Andrews University Press, 2023), 597. 
2Asociación Ministerial de la Asociación General de los Adventistas del Séptimo 

Día, Guía de procedimientos para ministros (Buenos Aires: ACES, 1995), 273.  

 
3Robert L. Odom, “When is the Lord’s Supper to Be Cleansed?,” Ministry, enero de 

1963, 9.  
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familia en duelo o simplemente escuchando a alguien que está pasando por un mal 

momento, el pastor muestra el amor de Dios en acción.1  

Este cuidado espiritual también implica discernir las necesidades espirituales de la 

congregación, guiándolos hacia una relación más profunda con Dios a través de la oración, 

la consejería y el acompañamiento en su crecimiento en la fe.2 El pastor debe ser sensible a 

las luchas internas de los creyentes, ofreciendo palabras de aliento basadas en las Escrituras 

y, en ocasiones, confrontando con amor cuando es necesario para ayudarles a alinear sus 

vidas con el evangelio. 

Motivación para la unidad 

La iglesia es descrita como el cuerpo de Cristo en 1 Corintios 12, donde cada 

miembro tiene un propósito. El pastor trabaja para unir a la comunidad, promoviendo amor 

y colaboración entre los creyentes. La iglesia es como una familia, y como en toda familia, 

a veces hay desacuerdos. El pastor tiene que ser el que ayuda a sanar esas heridas, 

recordando a todos que, a pesar de nuestras diferencias, estamos unidos en Cristo.3 Debe 

ser un pacificador, trabajando para resolver conflictos dentro de la iglesia con sabiduría y 

amor,4 y fomentando un ambiente donde los dones y talentos de cada miembro sean 

valorados y utilizados para el bien común.  

 
1N. Ashok Kumar, “The Pastoral Benefits of Visiting Church Members,” Ministry, 

octubre 2010, 20.  

 
2Criswell, El pastor y su ministerio, 73. 

      
3Michael W. Campbell, “The art of the pastoral visit,” Ministry, julio 2013, 18-20.  

 
4Dan Serns, “Pastoral visitation made easier,” Ministry, noviembre 2022, 16.  
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Además, debe inspirar a la comunidad a unirse en torno a la misión de la iglesia,1 

recordándoles su llamado a ser luz en el mundo y a servir a los demás con humildad y 

compasión. Esto puede incluir organizar actividades que fortalezcan los lazos entre los 

miembros o predicar sobre la importancia de la reconciliación y el perdón como reflejo del 

carácter de Dios. 

Perspectiva teológica del ministerio pastoral 

Desde una perspectiva teológica, el cargo pastoral trasciende las simples funciones 

o responsabilidades: es una vocación divina que encarna el corazón de Dios para con su 

pueblo.2 El pastor es llamado a ser un instrumento de la gracia y la redención divinas, 

sirviendo como un canal vivo a través del cual el amor incondicional de Dios se derrama 

sobre la comunidad. Este ministerio no puede entenderse como una profesión común, sino 

como una colaboración íntima con la obra del Espíritu Santo, quien dota al pastor de la 

capacidad para enseñar, guiar y consolar a la grey.3 Como lo expresa el apóstol Pablo en 1 

Corintios 3:9, “nosotros somos colaboradores [synergōs] de Dios,” una afirmación que 

resalta que el pastor no actúa solo, sino que participa activamente en el plan divino de 

edificar y fortalecer la iglesia. El sustantivo synergōs indica que el pastor trabaja junto a 

Dios en la obra de dirigir la iglesia y la misión.4 

 
1Pat Gustin, “Mission and unity: the challenge for the church today,” Ministry, 

julio-agosto 2005, 47.    
2David J. Cook y Ryan L. Ashlock, “A job for Superman? A call to clarify the role 

of the Adventist minister,” Ministry, febrero 2013, 10-11.  

 
3Benjamin D. Schoun, “The Pastor and the Local Church,” A Guide to Effective 

Pastoral Ministry (Nampa, ID: Pacific Press, 2009), 39.  

 
4W. H. Ollrog, “synergōs,” en Exegetical Dictionary of the New Testament, 3:303.   
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La teología pastoral invita a ver al pastor como un siervo que sigue los pasos de 

Jesucristo, el Buen Pastor. En Juan 10:11, Jesús proclama: “Yo soy el buen pastor; el buen 

pastor su vida da por las ovejas.” Esta imagen no es solo poética; es un llamado a la acción. 

El pastor debe cultivar un corazón dispuesto a sacrificarse, a priorizar las necesidades de su 

rebaño por encima de las suyas propias, guiando con amor, paciencia y humildad. ¿Qué 

significa esto en la práctica? Significa estar dispuesto a levantarse en la madrugada para 

orar por un miembro en crisis, o dedicar horas a preparar un mensaje que hable 

directamente al corazón de la congregación. Su liderazgo no se basa en el poder humano, 

sino en la autoridad que Dios le confiere, una autoridad que debe ejercerse con 

mansedumbre, como un reflejo del carácter de Cristo.1 

Además, el ministerio pastoral está intrínsecamente ligado a la doctrina de la iglesia 

como el cuerpo de Cristo. En Efesios 4:16, leemos: “Todo el cuerpo, bien concertado y 

unido entre sí por todas las coyunturas que se ayudan mutuamente, según la actividad 

propia de cada miembro, recibe su crecimiento para ir edificándose en amor.” El pastor, en 

este contexto, es como un jardinero que cuida de cada planta en el jardín de Dios, 

asegurándose de que todas crezcan fuertes y saludables.2 Su tarea no es solo liderar desde el 

frente, sino también empoderar a cada miembro de la iglesia para que descubra y use sus 

dones en el servicio a los demás.3 Esto puede implicar identificar a alguien con un talento 

para la enseñanza y animarlo a liderar un grupo pequeño, o reconocer la compasión de otro 

 
1Cook y Ashlock, “A job for Superman?,” 10.  

 
2Miguel Nuñez, De pastores y predicadores (Nashville: B&H Publishing, 2019), 

88.  

 
3Criswell, El pastor y su ministerio, 76.  
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y guiarlo hacia el ministerio de visita a los enfermos. Al hacerlo, el pastor fomenta una 

comunidad donde la diversidad de dones se une en un propósito común: glorificar a Dios y 

edificar a los demás.  

La teología de la gracia ocupa un lugar central en la comprensión del cargo pastoral. 

El pastor no solo proclama la gracia de Dios, “la gracia de Dios se ha manifestado para 

salvación a todos los hombres” (Tito 2:11), sino que también la encarna en su vida y 

ministerio.1 ¿Cómo puede un pastor ser un reflejo de esta gracia? Mostrando compasión a 

los que han fallado, ofreciendo palabras de esperanza a los desanimados y recordando a la 

comunidad que el amor de Dios no depende de sus méritos, sino de su infinita bondad. El 

pastor, como portador de la gracia, tiene la hermosa tarea de buscar al pecador, no con 

juicio, sino con un abrazo de bienvenida que diga: “Aquí hay un lugar para ti, porque Dios 

nunca te ha dejado de amar.” Este enfoque transforma la iglesia en un refugio de 

restauración, un lugar donde las heridas encuentran sanidad y las vidas son renovadas por 

el poder del evangelio.2 

Otro aspecto clave es la dependencia absoluta del Espíritu Santo.3 En Hechos 1:8, 

Jesús promete: “Recibiréis poder cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y 

me seréis testigos.” Este poder no es opcional para el pastor; es esencial. Sin la guía del 

Espíritu, la predicación carece de vida, el cuidado pastoral se vuelve superficial y el 

 
1Skip Bell, “Theology and Parish Life,” Ministry, julio 2013, 11-12. 

   
2Hernandes Diaz, De pastor a pastor: principios para ser un pastor según el 

corazón de Dios (Barcelona: Clie, 2013), 25.   

 
3Dave Harvey, ¿Soy llamado?: Características indispensables del ministerio 

pastoral (Nashville: B&H, 2018), 54.   
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liderazgo se reduce a un esfuerzo humano.1 Por eso, el pastor debe ser un hombre o mujer 

de oración, buscando constantemente la dirección divina. Esto podría significar pasar 

tiempo en silencio antes de tomar una decisión importante para la iglesia, o clamar a Dios 

por sabiduría al enfrentar un conflicto entre hermanos. El Espíritu Santo no solo capacita al 

pastor, sino que también obra a través de él para tocar los corazones de la congregación, 

trayendo convicción, consuelo y crecimiento espiritual. 

Finalmente, el cargo pastoral debe entenderse como una expresión de la misión de 

Dios en el mundo.2 En Mateo 28:19-20, Jesús encomienda a sus discípulos: “Vayan, y 

hagan discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y 

del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado.” El 

pastor participa en esta gran comisión al preparar a la iglesia para ser testigos del amor de 

Cristo, tanto dentro de sus muros como en el mundo exterior. Esto puede incluir inspirar a 

la congregación a servir a los necesitados en su comunidad, a compartir su fe con sus 

vecinos o a vivir de manera que su vida misma sea un testimonio del evangelio.3 El pastor, 

entonces, no solo cuida a la grey, sino que la moviliza para que juntos cumplan el propósito 

redentor de Dios. 

Por ello, el cargo pastoral revela que es un llamado divino a servir con humildad, 

enseñar con fidelidad y cuidar con amor, todo ello bajo la guía y el poder del Espíritu 

Santo. El pastor es un colaborador en la obra de Dios, un reflejo del Buen Pastor, y un 

facilitador del crecimiento, la unidad y la misión del cuerpo de Cristo. Su ministerio, 

 
1Alfred Vaucher, “The Minister and the Holy Spirit,” Ministry, noviembre 1952, 8,  

 
2Gustin, “Mission and unity,” 48.   

 
3Schoun, “The Pastor and the Local Church”, 42.   
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anclado en las Escrituras y sostenido por la gracia, es una expresión viva del amor de Dios, 

un puente entre lo divino y lo humano que transforma vidas y edifica la iglesia para la 

gloria de Dios. 

Descripción de las actividades del bachiller 

El bachiller desarrolló sus actividades en el Centro de Rehabilitación “Unidos en 

Cristo”, ubicado en MZ Dn Lote 01, Asociación de Poses Mypes - SCT Villa del Sol, 

Anexo 22 - Jicamarca, San Antonio de Chaclla, Lima, Perú,1 enfocándose principalmente 

en la impartición de clases bíblicas como parte integral del programa de recuperación de 

los internos. Estas clases, denominadas en el centro como "terapia espiritual", buscaban no 

solo transmitir conocimientos teológicos, sino también ofrecer un espacio de sanación y 

crecimiento personal a través de la fe en Jesucristo. Véase anexo 01. 

Las clases bíblicas impartidas por el bachiller abordaban temas esenciales de la fe 

cristiana, como la gracia, la redención y la esperanza, adaptados a las necesidades 

espirituales y emocionales de los participantes. El bachiller adoptó un enfoque interactivo, 

promoviendo la participación activa mediante discusiones grupales y reflexiones 

personales. Previo a cada sesión, trabajó en la capacitación y preparación de un grupo de 

hermanos durante las tardes misioneras, quienes colaboraron en la facilitación de las clases. 

Este equipo de apoyo no solo contribuyó a la organización, sino que también enriqueció las 

sesiones al compartir sus propias experiencias de fe, creando un ambiente de aprendizaje 

dinámico y comunitario. Véase anexo 03. 

 
1Dirección que aparece en su página web: Casa Hogar “Unidos en Cristo”, 

https://www.facebook.com/profile.php?id=61559293285955&rdid=DKT1Kqv3aO5Ha6cc

&share_url=https://www.facebook.com/share/1AVjRcxLQC/ (consultado: 01 de junio de 

2025).   

https://www.facebook.com/profile.php?id=61559293285955&rdid=DKT1Kqv3aO5Ha6cc&share_url=https://www.facebook.com/share/1AVjRcxLQC/
https://www.facebook.com/profile.php?id=61559293285955&rdid=DKT1Kqv3aO5Ha6cc&share_url=https://www.facebook.com/share/1AVjRcxLQC/


 

23 

 

El Centro de Rehabilitación “Unidos en Cristo” albergaba a 38 internos, todos en 

diferentes etapas de su proceso de rehabilitación por drogadicción y alcoholismo. Durante 

las clases bíblicas, el bachiller observó cómo muchos de ellos encontraron consuelo y 

fortaleza en las Escrituras. Por ejemplo, en una sesión dedicada al Salmo 23, varios 

internos expresaron cómo la imagen del Buen Pastor resonaba profundamente con sus 

experiencias de lucha y búsqueda de dirección. Estos momentos de conexión genuina 

fortalecieron el sentido de comunidad y apoyo mutuo entre los participantes. 

El trabajo del bachiller en el centro se extendió por un período de seis meses, 

durante los cuales facilitó clases bíblicas de manera regular. Este tiempo permitió 

establecer relaciones de confianza con los internos, lo que resultó clave para el impacto de 

la "terapia espiritual" en su proceso de recuperación. La constancia y el compromiso del 

bachiller durante estos meses contribuyeron significativamente al crecimiento espiritual de 

los participantes, quienes encontraron en las clases un pilar fundamental para su sanación. 

La labor del bachiller en el Centro de Rehabilitación “Unidos en Cristo” no solo 

enriqueció su formación teológica, sino que también consolidó su vocación pastoral. 

Testimoniar cómo la Palabra de Dios servía como fuente de esperanza y transformación 

para los internos reafirmó la importancia del ministerio pastoral como una herramienta de 

restauración. A través de las clases bíblicas y la “terapia espiritual”, el bachiller contribuyó 

al proceso de recuperación integral de los participantes, dejando una huella significativa en 

sus vidas y en su propio camino como teólogo. 
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CAPÍTULO III 

PRINCIPALES LOGROS DEL BACHILLER 

Este capítulo expone los logros alcanzados por el bachiller durante su labor en el 

Centro de Rehabilitación “Unidos en Cristo”, ubicado en el Anexo 22 de Jicamarca, distrito 

de San Antonio de Chaclla, provincia de Huarochirí, Lima, Perú. Las actividades realizadas 

se enmarcan en un esfuerzo por integrar la dimensión espiritual al proceso de rehabilitación 

de los internos, destacando los programas ejecutados, la planificación estratégica, las fases 

de ejecución, los resultados obtenidos y las innovaciones introducidas. Cada sección refleja 

el impacto del trabajo del bachiller en la comunidad atendida y su contribución a los 

objetivos del proyecto. 

 

Programas Ejecutados 

El bachiller desarrolló una serie de programas en el centro de rehabilitación, siendo 

el principal la implementación de clases bíblicas, conocidas en el contexto institucional 

como "terapia espiritual". Estos programas, ejecutados bajo la dirección del bachiller, 

tuvieron como propósito integrar la dimensión espiritual y comunitaria en el proceso de 

rehabilitación de los internos, ofreciendo espacios de reflexión, sanación y fortalecimiento 

emocional. Entre las actividades realizadas se destacan: 

Campeonato de fulbito- 18 y 19 de febrero de 2024 

El Campeonato, llevado a cabo los días 18 y 19 de febrero, marcó el inicio de las 

actividades del año con un evento deportivo que buscó promover la salud física y el 

espíritu de unidad entre los internos. Este torneo incluyó competencias de fútbol y voleibol, 

organizadas en los espacios al aire libre del centro, aprovechando el entorno natural de 
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Jicamarca. Los participantes, divididos en equipos, mostraron gran entusiasmo, 

compitiendo con respeto y alegría, mientras que los ganadores recibieron reconocimientos 

sencillos elaborados por la comunidad eclesiástica. Más allá de los resultados, el evento 

destacó por su capacidad para unir a los internos en un ambiente de sana convivencia, 

reflejando valores cristianos como la colaboración y la perseverancia. Los hermanos de la 

iglesia, presentes como organizadores y animadores, aportaron un toque especial al evento, 

reforzando el sentido de pertenencia y apoyo mutuo que caracteriza al centro. 

Día de la Madre y Día de la Familia - 12 de mayo de 2024 

El 12 de mayo se celebró el Día de la Madre y el Día de la Familia, una jornada 

cargada de emotividad que resaltó la importancia de los vínculos familiares en la 

recuperación de los internos. El día comenzó con un servicio especial en el que se 

compartieron mensajes bíblicos centrados en el amor maternal y la fortaleza de la familia, 

inspirados en textos como Proverbios 31. Los internos participaron activamente, 

elaborando obsequios artesanales para sus madres y seres queridos, un gesto que simbolizó 

su deseo de sanar relaciones afectivas. Posteriormente, se organizó un almuerzo 

comunitario al que asistieron las familias de los participantes, creando un espacio de 

reencuentro y reconciliación. Esta celebración no solo permitió a los internos expresar 

gratitud y afecto, sino que también les recordó que el apoyo familiar, unido a la fe, es un 

pilar esencial en su proceso de transformación. La presencia de la comunidad de fe 

enriqueció la jornada, haciendo de este día un momento de renovación espiritual y 

esperanza. 

 

Seminarios - Tres veces por semana 
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Los seminarios, realizados tres veces por semana a lo largo del año, se convirtieron 

en un componente fundamental del programa espiritual del centro. Estas sesiones, dirigidas 

por el bachiller con el apoyo de un equipo de hermanos capacitados, abordaron temas como 

el perdón, la gracia divina y la fortaleza interior, adaptados a las experiencias de los 

internos. Cada encuentro seguía una estructura dinámica que combinaba exposiciones 

teológicas con espacios de diálogo, permitiendo a los participantes reflexionar sobre cómo 

las enseñanzas podían aplicarse a sus vidas. Por ejemplo, un seminario sobre la parábola 

del hijo pródigo tocó fibras profundas en aquellos que anhelaban redención y 

reconciliación. La regularidad de estas reuniones –lunes, miércoles y viernes– aseguró un 

acompañamiento continuo, fortaleciendo la fe y la resiliencia de los internos. La 

colaboración del equipo de apoyo, que compartía testimonios personales, añadió una 

dimensión humana que enriqueció el aprendizaje y consolidó el sentido de comunidad en el 

centro. Véase anexo 01. 

Clase Bíblica - Sábados por la tarde 

Las clases bíblicas de los sábados por la tarde se establecieron como un momento 

especial de estudio y reflexión espiritual para los internos. Estas sesiones, lideradas por el 

bachiller, se centraron en el análisis profundo de las Escrituras, explorando libros como 

Santiago y Salmos, con énfasis en temas como la paciencia en las pruebas y la protección 

divina. Cada sábado, los participantes se reunían en un ambiente sereno para escuchar 

exposiciones detalladas y participar en discusiones que conectaban los textos con sus 

realidades personales. La metodología fomentaba la interacción, invitando a los internos a 

compartir sus reflexiones y experiencias, lo que generó un ambiente de confianza y 

crecimiento colectivo. Estas clases no solo ofrecieron conocimiento teológico, sino que 



 

27 

 

también se convirtieron en un refugio espiritual donde muchos encontraron consuelo y 

dirección, reafirmando su compromiso con la fe como parte esencial de su recuperación. 

Véase anexo 03. 

Campaña Evangelística - 14 al 18 de octubre de 2024 

La campaña evangelística, realizada del 14 al 18 de octubre, fue el evento más 

significativo del año, concebido como una oportunidad para compartir el mensaje de 

salvación y esperanza con los internos y la comunidad circundante. Durante cinco días 

consecutivos, se llevaron a cabo actividades como predicaciones nocturnas, alabanzas y 

momentos de oración personalizada, liderados por el bachiller y un equipo de hermanos 

comprometidos. Los mensajes, basados en pasajes como Juan 3:16 y Apocalipsis 14:6-12, 

destacaron el amor redentor de Cristo y su poder transformador. La campaña culminó con 

un impacto notable: 12 internos decidieron bautizarse, reflejando una entrega profunda a su 

fe. Además, las noches de música y testimonios crearon un ambiente de celebración y 

renovación espiritual, fortaleciendo tanto a los participantes como a la comunidad 

eclesiástica. Este evento no solo marcó un hito en el proceso de rehabilitación, sino que 

también reafirmó la misión evangelizadora del centro. Véase anexo 04. 

Los eventos realizados en 2024 en el Centro de Rehabilitación "Unidos en Cristo" 

reflejaron un esfuerzo intencional por integrar la fe y la comunidad en la vida de los 

internos. Desde el Campeonato que unió a los participantes en sana competencia, hasta la 

campaña evangelística que marcó un renacer espiritual, cada actividad dejó una huella 

positiva en su proceso de recuperación. Estos programas, ejecutados con dedicación y 

cuidado, subrayan el poder transformador del ministerio pastoral en contextos de 

restauración. Estas iniciativas se alinearon con la misión de la Asociación Peruana Central 
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Este (APCE) de llevar esperanza a través de principios bíblicos, integrándose al proceso de 

rehabilitación de los 40 internos atendidos en el centro. 

 

Planificación  

La planificación de las actividades requirió una preparación cuidadosa para 

garantizar su efectividad en el contexto del centro de rehabilitación. El bachiller diseñó un 

enfoque estratégico que incluyó los siguientes elementos: 

Diagnóstico inicial: Se evaluaron las características del centro y las necesidades de 

los internos, quienes enfrentaban problemáticas como drogadicción y alcoholismo. Este 

análisis permitió adaptar los contenidos de las clases bíblicas a sus realidades específicas. 

Capacitación del equipo: Antes de iniciar las sesiones, el bachiller organizó 

encuentros formativos con un grupo de hermanos, quienes recibieron orientación para 

apoyar las clases y contribuir con sus experiencias personales. Esta preparación se llevó a 

cabo durante las tardes misioneras, asegurando un equipo comprometido y capacitado. 

Diseño de las sesiones: Las clases se planificaron con un enfoque participativo, 

combinando exposiciones teológicas con dinámicas grupales. Este diseño buscó maximizar 

la interacción y el impacto emocional de las enseñanzas en los internos. 

La duración del proyecto, establecida en seis meses, permitió una implementación 

progresiva y un seguimiento continuo, sentando las bases para una intervención sostenida y 

significativa.  

 

 

 

Ejecución 
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La ejecución de las actividades se desarrolló en tres etapas principales, cada una 

diseñada para avanzar en los objetivos establecidos y responder a las necesidades de los 

internos. 

Etapa 1: Implementación de las clases bíblicas 

El bachiller comenzó impartiendo clases semanales, estructuradas en torno a temas 

bíblicos relevantes. Cada sesión incluía una exposición inicial seguida de discusiones 

grupales, lo que permitió a los internos conectar las enseñanzas con sus experiencias 

personales. Por ejemplo, la exploración del Salmo 23 generó reflexiones profundas sobre la 

protección divina, resonando con sus búsquedas de paz y estabilidad. 

Etapa 2: Participación del equipo de apoyo 

El equipo capacitado desempeñó un rol activo durante las sesiones, compartiendo 

testimonios que humanizaron las enseñanzas y fortalecieron el vínculo con los internos. 

Esta colaboración no solo facilitó la logística, sino que también creó un ambiente de 

empatía y comunidad, esencial para el proceso de recuperación. 

Etapa 3: Evaluación y ajuste 

A lo largo de los seis meses, el bachiller evaluó periódicamente el impacto de las 

clases mediante observaciones y retroalimentación de los participantes. Estos análisis 

condujeron a ajustes en los contenidos y métodos, asegurando que las sesiones 

permanecieran relevantes y efectivas frente a las dinámicas cambiantes del grupo. 

La ejecución de estas etapas consolidó las clases bíblicas como un componente 

integral del programa de rehabilitación, ofreciendo a los internos un soporte espiritual 

constante. 
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Utilidad Generada 

Los programas implementados por el bachiller produjeron resultados significativos, 

evidenciando su valor en el proceso de recuperación de los internos y en la dinámica del 

centro. Entre los beneficios obtenidos se encuentran: 

Fortalecimiento emocional y espiritual: Las clases bíblicas ofrecieron a los internos 

herramientas para enfrentar sus desafíos personales, con muchos expresando haber 

encontrado consuelo y motivación en las Escrituras. 

Cohesión comunitaria: Las dinámicas grupales y la participación del equipo de 

apoyo fomentaron un sentido de pertenencia entre los internos, crucial para su bienestar 

emocional. 

Crecimiento espiritual: Durante los seis meses, se observó un aumento en la 

participación activa y en el interés de los internos por profundizar en su fe, algunos incluso 

manifestando intenciones de continuar su camino espiritual tras el programa. Entre los 

resultados destacados se encuentra el bautismo de 12 internos, un testimonio del profundo 

impacto espiritual del programa. Además, la colaboración de 38 hermanos de iglesia como 

instructores bíblicos enriqueció las sesiones y fortaleció el sentido de comunidad y 

mentoría en el centro. Véase anexo 04. 

Complemento al proceso de rehabilitación: La “terapia espiritual” se integró 

eficazmente a las intervenciones existentes, enriqueciendo el enfoque integral del centro al 

abordar las dimensiones espirituales de la recuperación. 

Estos resultados subrayan la relevancia de las actividades del bachiller, que no solo 

cumplieron fines evangelísticos, sino que también dejaron un impacto positivo en la vida 

de los participantes. 
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Innovaciones 

El trabajo del bachiller se distinguió por la introducción de enfoques novedosos que 

enriquecieron las clases bíblicas y su aplicación en el contexto de rehabilitación. Entre las 

innovaciones implementadas se destacan: 

Metodología interactiva: A diferencia de enfoques tradicionales, el bachiller adoptó 

un modelo participativo que incentivó la reflexión personal y el diálogo, permitiendo a los 

internos apropiarse de las enseñanzas. 

Incorporación de testimonios: La participación del equipo de apoyo con relatos de 

vida añadió una dimensión práctica y a las sesiones, fortaleciendo su impacto emocional. 

Adaptación contextual: Los contenidos se ajustaron específicamente a las luchas de 

los internos, haciendo que las clases fueran un recurso directo para su proceso de sanación. 

Estas innovaciones posicionaron la "terapia espiritual" como una herramienta 

distintiva, demostrando cómo la fe puede integrarse de manera efectiva en la rehabilitación, 

con un enfoque fresco y adaptado al entorno. 

En síntesis, este capítulo ha detallado los logros del bachiller en el Centro de 

Rehabilitación “Unidos en Cristo”, evidenciando su capacidad para planificar, ejecutar y 

generar valor a través de programas espirituales. Su labor no solo enriqueció su formación 

teológica, sino que también contribuyó a la restauración de los internos, reafirmando el 

potencial transformador del ministerio pastoral. 
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CAPÍTULO IV 

CONCLUSIONES 

 

Conclusiones 

A lo largo de seis meses, esta iniciativa buscó integrar la dimensión espiritual en el 

proceso de rehabilitación de los internos, ofreciendo un espacio de crecimiento emocional 

y espiritual. A continuación, se presentan las conclusiones que resumen los logros y el 

impacto del programa, seguidas de recomendaciones para futuras intervenciones. 

El programa de clases bíblicas "terapia espiritual" demostró ser una herramienta 

efectiva para incorporar la espiritualidad en la rehabilitación de los 38 internos atendidos. 

Las sesiones, diseñadas con una metodología participativa que incluyó discusiones 

grupales y testimonios, facilitaron un ambiente de confianza y apoyo mutuo. Este enfoque 

permitió que los participantes, muchos de ellos con antecedentes de drogadicción y 

alcoholismo, encontraran en las clases un espacio para la reflexión y la sanación 

emocional. 

La planificación cuidadosa fue un pilar del éxito del programa. Un diagnóstico 

inicial permitió adaptar los contenidos a las necesidades y experiencias de los internos, 

mientras que la participación de 6 hermanos de iglesia como instructores bíblicos aportó 

una dimensión humana y espiritual significativa. Las tres fases de implementación —

clases, acompañamiento y evaluación constante— aseguraron que el programa se 

mantuviera dinámico y relevante, destacándose momentos como el estudio del Salmo 23, 

que resonó profundamente con los participantes. 
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Entre los resultados más notables se encuentra el bautismo de 12 internos, reflejo 

del impacto espiritual alcanzado. Además, se observó un fortalecimiento emocional y un 

renovado interés por la fe, lo que evidencia la integración exitosa de la "terapia espiritual" 

como complemento al proceso de recuperación. La innovación en la metodología, como el 

uso de testimonios y enfoques interactivos, diferenció este programa de iniciativas 

tradicionales, haciéndolo más accesible y significativo. 

Por ello, el programa no solo cumplió con sus objetivos evangelísticos, sino que 

también dejó una huella positiva en los internos y en la dinámica del centro. Esta 

experiencia subraya el valor de la espiritualidad como un recurso transformador en 

contextos de rehabilitación. 

El trabajo no se concluyo sólo con 12 internos bautizados, sino que el siguiente 

pastor continúo con el trabajo ya establecido, llevando a bautizar otros 12 internos. Véase 

anexo 05. 

Recomendaciones 

Con base en los logros obtenidos, se proponen las siguientes sugerencias para 

optimizar o expandir el programa: 

Extensión a otros centros: Dado el éxito observado, se recomienda replicar este 

modelo en otros centros de rehabilitación, adaptándolo a las particularidades de cada 

contexto para maximizar su impacto. 

Formación continua del equipo: Para garantizar la calidad y sostenibilidad del 

programa, se sugiere implementar capacitaciones regulares para los instructores, abarcando 

temas como facilitación grupal y actualización teológica. 
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Evaluación y mejora constante: Establecer un sistema formal de retroalimentación 

permitiría ajustar el programa periódicamente, asegurando su pertinencia frente a las 

necesidades cambiantes de los internos. 

Mayor uso de testimonios: La incorporación de más relatos personales de fe y 

superación podría enriquecer las sesiones, sirviendo como fuente de inspiración y conexión 

para los participantes. 

Estas recomendaciones buscan consolidar el impacto del programa y ampliar su 

alcance, reafirmando el potencial de la "terapia espiritual" como un componente valioso en 

la rehabilitación integral. 
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Imágenes: trabajo misionero con la iglesia 
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Imágenes: bautismo de 12 internos del Centro “Unidos en Cristo 
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Bautismos con el pastor Jairo Meléndez, pastor actual. 
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